
La calidad de lo imprecisable: Alicia Markova -  J.F.Giacobbe - 1 

 

LA CALIDAD DE LO IMPRECISABLE: ALICIA MARKOVA 
1
 

 

 

 La primera mitad de nuestro siglo pasará a la historia de la danza como: “la era de las 

multiplicaciones del ballet”. En tal designación estará implícita la guerra estética sobre los 

fundamentos, los medios y fines del baile como una de las más altas conquistas del arte 

humano. 

 Si el siglo XIX es el que fija el arte de la danza como una función autónoma dentro de la 

programática general de las artes, y le acuerda teorías y medios técnicos para encarar de 

manera progresivamente nueva la idealidad del espacio como conquista propia e inalienable 

de la danza, el nuestro, basándose en la apoteosis de tales dominios, abrirá nuevas 

orientaciones, nuevas metas y opuestas proyectivas. 

 Pero así como la teoría de la relatividad einsteniana debe apoyarse en los principios de 

Galileo y de Newton, para referirse al enriquecimiento diferente del pensamiento humano, y 

del mismo modo que la geometrías no-euclidianas deban concentrarse en la polémica del 

quinto postulado de Euclides para encarar las nuevas orientaciones matemáticas, la danza, 

para abrirse paso hacia nuevas polaridades debe centrarse en las últimas consecuencias que la 

danza de “escuela”, o danza “académica”, encuadrada dentro del método y del sistema de la 

“danse en pointe”. 

 Tanto como la ciencia moderna no excluye a la ciencia clásica en sus fundamentos, la 

danza moderna no prescinde de la sabiduría de la danza clásica para sus liberaciones. La ley 

de la relatividad de la discontinuidad por base del continuo, prevalece siempre en el fondo de 

todo corte, fisura o apartamiento. 

 Así sucedió al comienzo del siglo cuando en la cúspide de los recursos de la técnica de la 

danza clásica, los nuevos postulados y las nuevas experiencias se suman a ella. Y decimos se 

suman porque en rigor de verdad el advenimiento antológico de la Escuela Rusa intitulada 

con el prestigio de la compañía de Diaghilev renueva la técnica de la danza representativa 

teatral con los postulados y las experiencias de Isadora Duncan y con la metodología y las 

instrucciones rítmicas de Jacques Dalcroze. 

 Una nueva tipología de ballet y con ello una nueva tipología de intéprete se afirman en la 

historia universal de la danza. La ballerina deberá ser a la par de ejecutante, actriz; el bailarín, 

además de ser gimnasta, deberá ser actor. 

 Pero por sobre todo ello tendrá que prevalecer el valor intrínseco de la danza, como una 

calidad suprema del espíritu, y como una expresión inaferrable del alma humana, en su 

efusión de la más inalcanzable ley de una poética eterna de la belleza. 

 Entre decenas de personalidades equiparables y equivalentes, la historia, con selectividad a 

veces ingrata, y con su imperativo de fijar arquetipos, designará a dos nombres como síntesis 

de la perfección de esa era: Ana Pavlova y Vaslav Nijinski. 

 Cada uno de ellos, en su respectivo género, será la unidad y el todo; el detalle y el 

conjunto; la especialidad y la complementariedad. Así como en la edad de oro del bel canto, 

la “diva” deberá dominar todos los estilos de su cuerda en el recuerdo de la Malibrán y la 

Pasta, en el primer cuarto de nuestro siglo la ballerina deberá poseer el dominio de todas las 

inflexiones estilísticas y de todos los estilos dramáticos de la danza. La ballerina de un solo 

dominio en el allegro o en el adage quedará relegada. Pavlova (como Karsavina, Spessiva, y 

una decena más) imperaba tanto en la línea de fuerza, como en la cuerda lírica, a la vez que 

interpretaba a la danza humorística, a la grotesca y a la de salón. En todas era 

inobjetablemente la “diva”. 

 Esa exigencia se hizo ley en las comarcas del ballet clásico, aunque, como en la vida, 

muchas veces se realicen actos de pseudo prestigio que están al margen de la ley. 
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 ALICIA MARKOVA surgió y se proyectó bajo ese signo. Perteneció a la edad de la danza 

clásica en la cual se exigía la unidad y el todo; el detalle y el conjunto; la especialidad y la 

complementariedad. Y como muchas otras de singulares dotes tuvo que sufrir la cercanía de 

las comparaciones que siempre sustraen algo a los valores reales en juego. No obstante las 

más penetrantes pruebas críticas, no obstante las más rigurosas calificaciones técnicas, y el 

conflicto de las emulaciones inevitables para la conquista del arte, Alicia Markova alcanzó la 

calidad de étoile desde sus primeras afirmaciones.  

 La magnitud de étoile tuvo siempre el honor que se le comparase con lo muy alcanzable 

como la Pavlova, o lo muy igualable como la Toumanova. 

 Gozó con ello de un privilegio que antes nadie había tenido dentro de las aspiraciones del 

arte inglés: durante decenios fue considerada como la única y primera ballerina absoluta de 

Inglaterra. Y, aunque ella no era oriunda, se la consideró como el ideal para poder 

fundamentar la nueva escuela de ballet inglés y anglo-americano. Gracias a esa confianza las 

tradiciones de la escuela rusa de Diaghilev entraron a formar parte de las nuevas escuelas 

británicas. Fue ella, que dotada de una facilidad receptiva y comunicativa, y aún más, con 

unas posibilidades infatigables de trabajo, afirmó las bases de la enseñanza clásica y sostuvo, 

con categoría especial, la permanencia del divertissement como espectáculo de una étoile. 

Menos dotada para la expresión romántica demostró, sin embargo, que era capaz de mantener 

en repertorio la comprometedora dificultad de Giselle, devolviéndola al academismo original, 

después de las geniales renovaciones que Ana Pavlova había introducido –en el atuendo del 

ropaje– como una ráfaga de dramaticismo genial. Su ejemplo de Giselle hizo posible la nueva 

delineación de la escuela inglesa en la versión de M. Fonteyn, que agregó al magisterio de 

Markova, una calidad de sensible ternura y de poética sugestión. 

 Y no obstante todo ello, Markova, que manejaba con facilidad asombrosa las incalculables 

enseñanzas de Cecchetti, solía permitirse el lujo de apreciables descuidos en la solución de 

algunos recursos técnico-mecánicos de la danza. Parecía que hubiese tenido un secreto 

complacimiento, un travieso propósito deliberado, en incurrir en imprecisiones que cualquier 

bailarina de fila se creía en la obligación de criticar y despreciar; pero, a instante seguido, 

realizaba las mismas complejidades con una perfección incomparable y asombrosa. Era en el 

fondo una gran lección de una artista que se defendía del maléfico concepto de infalibilidad   

que arruina a tanto talento en potencia. Markova, sabía como ninguno puede saber –por 

haberlo vivido en colegas prestigiosas– la aridez que la mecánica escolar y la ejercitación 

cotidiana pueden engendrar en las facultades del artista. Sabía que, en el principio de la 

ilusión de la espontaneidad en la danza (como en cualquier arte) se debe dejar siempre un 

margen –precisamente controlado– a la posibilidad del desliz y al azar de lo imprecisable. De 

allí surgió el extraño potencial de sus tan opuestas interpretaciones, de su tan variado 

repertorio y de sus incontables actuaciones ininterrumpidas durante décadas. 

 Puesta en el rango de la danza apolínea –la danza clásica– tenía, como todas las grandes 

que permanecen en la memoria y en la historia, las dos virtudes imprescindibles para cumplir 

satisfactoriamente con la esencia del baile: sabía ascender y sabía descender. Se elevaba en el 

espacio con una liviandad incorpórea, si cabe, tanto como sabía descender con una 

imponderabilidad increíble. Sobre todo en sentido de “la caída”, que es lo único que justifica 

el ansia de elevación, tenía en ella tipos de cadence similares. Algunos pliés de totales 

accroupissements tenían en ella una facilidad tan sorprendentes que daban la más acabada 

comunicación de una ternura inefable. Allí trasuntaba el imperio de su finura innata, la 

categoría de la exquisitez de su intimidad, y sobre todo la incalculable sencillez de la armonía. 

 El anecdotario de la Markova llenará –como el de aquella ballerina absoluta, que fue su 

ejemplo: Karsavina– un volumen aleccionador y brillante. Y tal vez porque ella deba contarse 

entre las últimas de una falange de valores extraordinarios, proyectados por el ideal de 

Diaghilev, donde cada artista –aun quedando dentro de la especialidad de su género– debía ser 

la unidad y el todo; el detalle y el conjunto; la especialidad y la complementariedad. 
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